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LAZO, Alfonso: Historias falangistas del sur de España. Una teoría sobre vasos comuni-
cantes. Sevilla: Espuela de Plata, 2015. 474 pp. ISBN 978-84-16034-35-2

Por Julio Ponce Alberca

La biografía pública y académica del profesor Lazo es sobresaliente. Su caso no se 
ajusta al modelo clásico de profesor universitario que jamás ha desarrollado actividad 
alguna fuera de la Universidad. Y eso deja una marca, un sello. Más aún si esa expe-
riencia exterior a las aulas es política e intensa. Como mínimo se despliega durante 
dos décadas tomando como referencia su permanencia en el Congreso de los Dipu-
tados (1977-1996). Ese tipo de bagajes suelen enriquecer el magisterio del profesor 
que vuelve a la Universidad tras una prolongada ausencia, pero a cambio de un coste 
habitual que –justo es reconocerlo– afecta muchas veces a las tareas investigadoras. 
Por fortuna, ese coste fue mínimo en el profesor Lazo. Inició sus investigaciones en los 
años sesenta con un estudio sobre la desamortización en la provincia de Sevilla, dentro 
del campo de la historia cuantitativa predominante por entonces. Poco más tarde se 
trasladó al análisis de la prensa con su La Revolución Rusa en el diario ABC de la época. 
Pero, sin duda, el eje fundamental de sus investigaciones lo constituirá el estudio del 
fascismo en el sur de España a través de monografías publicadas desde mediados los 
años noventa: La Iglesia, la Falange y el fascismo (un estudio sobre la prensa española 
de posguerra) (1995), Retrato del fascismo rural en Sevilla (1998), Una familia mal ave-
nida: Falange, Iglesia y Ejército (2008) y, por último, el libro que reseñamos: Historias 
falangistas del sur de España. Una teoría sobre vasos comunicantes (2015).
	 Es bien evidente el crecimiento de los trabajos sobre el franquismo durante los 
últimos 15 años. Sobre todo en lo que se considera el primer franquismo (1939-1953) 
que viene a coincidir con la posguerra y la etapa de mayor aproximación a lo que sería 
el establecimiento de un fascismo sui generis a la española. Es imposible citarlos a todos 
pero cabe recordar los trabajos de Saz, Carnicer, Thomàs, Gallego,  Gil Pecharromán, 
etc. Para Sevilla son de lectura obligada los trabajos de José Antonio Parejo, precisa-
mente discípulo de Alfonso Lazo. Gracias a todos ellos conocemos mejor lo que fue la 
Falange, su evolución y su papel dentro del Estado franquista. Estos avances se conju-
gan con los debates historiográficos en torno a la naturaleza del fascismo español y al 
poder real del partido único dentro del Estado. La cuestión no es menor porque de ello 
depende saber si la dictadura de Franco tuvo o no una definida naturaleza fascista. En 
una posición intermedia se situarían aquellos que consideran al franquismo como un 
régimen fascistizado en el sentido de señalar que la dictadura, sin alcanzar la condición 
de auténtico Estado fascista, sí cedió al partido un protagonismo notable en ciertas 
áreas como, por ejemplo, la organización sindical. Es más que probable que podamos 
despejar muchos interrogantes en la medida en que estudiemos más el Estado fran-
quista que la estructura de FET-JONS, como se apunta en la espléndida monografía 
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de Miguel Ángel Giménez titulada El Estado franquista. Fundamentos ideológicos, bases 
legales y sistema institucional.
	 En su libro Historias falangistas del sur de España Lazo condensa un excelente re-
sumen del significado de lo que fue el falangismo a través del recurso a la explora-
ción de biografías. Su recorrido por la trayectoria cronológica del falangismo desde 
los primeros tiempos, en plena Segunda República, hasta su desembocadura en los 
últimos lustros del régimen franquista ilustra perfectamente lo que fue la historia de 
una ilusión inicial, de una progresiva capitalización política por parte de la dictadura 
a lo largo de tres décadas y de un abandono creciente que terminó en un olvido: el de 
una organización que, a las alturas de 1975, era una vieja estructura incompatible con 
el aire de los tiempos y con la España de aquel entonces. Es cierto que disponía aún de 
varias decenas de miles de trabajadores, de alcaldes que seguían siendo jefes locales del 
Movimiento, de gobernadores que eran jefes provinciales y hasta las jóvenes realizaban 
un «servicio social» femenino para que hicieran su contribución personal a la patria al 
igual que los jóvenes iban al servicio militar. Otra cuestión es que se identificaran con 
el credo falangista, lo antepusieran al desempeño de un cargo o creyesen de verdad en 
las virtudes de la Sección Femenina. Resulta difícil sostener que el régimen español 
fuese fascista en 1975, sentencia de algunos aseguran con tanta certeza como falta de 
demostración mediante argumentos convincentes de cierta sofisticación intelectual.
	 El paseo por las biografías propuestas por Lazo sintetiza muy bien la compleja his-
toria de algo que arrancó con el pensamiento de José Antonio y que fue encapsulado 
dentro de lo que se denominó Movimiento Nacional, para terminar desembocando en 
una serie de organizaciones vacías de contenido pero llenas de personas que habían 
encontrado allí su puesto de trabajo. Incluso suponiendo que algunos pensaran inge-
nuamente que la revolución nacional-sindicalista estaba a la vuelta de la esquina, lo 
cierto es que no movieron un dedo en 1977 cuando el Movimiento se disolvió defini-
tivamente. Y no fue cuestión menor que aquellos servidores del Movimiento siguie-
ran recibiendo un sueldo mediante su transferencia a organismos del Estado. Por eso 
resulta tan interesante descender hasta las biografías individuales para comprender 
aquel pasado.
	 De hecho, este libro nos sitúa ante una evidencia tan sencilla como relevante: las 
organizaciones –aunque tengan sus propias inercias– están compuestas de personas. 
La burocracia del Movimiento era notable en número de empleados y en volumen de 
papel despachado (baste visitar el Archivo General de la Administración), pero tam-
bién mostró sus ineficiencias con bastante prontitud. Si en los años 40 el partido aún 
tenía un cierto peso real –aunque lejos de controlar el Estado en su conjunto– todo 
fue cambiando a partir de la década siguiente. La rutina fue fosilizando al falangis-
mo que se quedó encargado del mundo sindical y de los jóvenes. Curiosamente, los 
dos sectores de donde saldrían buena parte de las futuras izquierdas. Las comisiones 
obreras aceptaron participar en el sindicato vertical en los 60 y muchos jóvenes con 
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inquietudes no cesaron de acercarse y militar en la Falange porque, pese a todas sus 
deficiencias, allí había foros políticos y se criticaba al régimen por clerical y acomoda-
ticio. Con sagacidad, Lazo muestra cómo en el imaginario de los jóvenes falangistas 
se mezclaba el anticapitalismo, el antijudaísmo, una suave nostalgia por los fascismos 
perdidos, claras simpatías por Palestina, un odio anticolonial concentrado en Francia 
e Inglaterra, y un olímpico desprecio por los EE.UU. ante el cual se había doblegado el 
régimen con la firma de los pactos bilaterales de 1953. Un heterogéneo imaginario que 
heredarían las izquierdas españolas en grado variable.
	 Ese trasvase de ideas va a ser una de las consecuencias inesperadas de una Falan-
ge cuya temprana metástasis estuvo determinada por dos hechos: a) el ejército fue el 
autor de la victoria, no la Falange; y b) el denominado Movimiento Nacional fue la 
resultante de múltiples orientaciones ideológicas que apenas tuvieron otro objetivo en 
común que el de derrotar a la república. El fracaso final de la Falange ocultó los efec-
tos que desprendió en sus años de vida y aquí radica uno de los aciertos de este libro: 
poner de manifiesto cómo en la Falange participaron –algunos nominalmente, otros 
más activamente– muchos jóvenes nacidos en la guerra y la posguerra que andando 
el tiempo se encuadrarían en las izquierdas, con preferencia en el PCE. El abrazo a la 
democracia vendría después.
	 En este libro se reconstruyen biografías de una forma valiente y honesta, evitando 
interesadas recuperaciones de memoria que sacrifican la verdad a la adecuada estética 
de una prístina imagen ideológica. Al respecto, el último capítulo «Sfumato y cambio» 
es una pieza clave del libro donde el Lazo historiador invita a proseguir la investiga-
ción de un asunto incómodo para muchos: los orígenes falangistas de buena parte de 
la generación joven que fue protagonista en la transición. Y es también un capítulo 
donde el Lazo ciudadano nos ofrece su propio testimonio personal: él también pasó 
por las estructuras juveniles de la Falange en su juventud y sería diputado socialista en 
el Congreso durante casi veinte años. Un ejemplo de honradez para todos aquellos que 
preferirían desaparecer del presente antes que reconocerse en el espejo de su propio 
pasado.

Si alguien se extraña de la chocante contradicción entre haber sido falangista en 
los sesenta y todo un demócrata de izquierdas en los ochenta hay que advertirle que 
dicha contradicción es más aparente que real. Y lo es desde el momento en que los 
falangistas son analizados como personas que adoptaron una determinada posición 
ideológica en el mundo que les tocó vivir. No eran, desde luego, monstruos sádicos es-
pecializados en aplastar a sus angélicos adversarios. Ni al contrario. Precisamente este 
libro consigue una mejor comprensión de lo que fue el fascismo español y de quiénes 
fueron los fascistas a partir del análisis de muchos de sus componentes que terminaron 
deslizándose hacia la izquierda para luchar contra el régimen franquista. Se conside-
raban a sí mismos falangistas de izquierda, frente a los falangistas de derecha acomo-
daticios y nada revolucionarios. Unos falangistas de izquierda que se marchaban al 
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comprobar que la Falange dependía del régimen y que, en última instancia, siempre 
estaría al lado del statu quo franquista.
	 Estas Historias falangistas, estas biografías, no dejan de recordar de algún modo 
el ambiente dócil que Max Aub describió en La gallina ciega. Todos sabían que la re-
pública murió y quedó atrás para no volver; todos sabían que había que adaptarse a la 
dictadura; y todos sospechaban que en el futuro tendrían que adornar su pasado para 
seguir disfrutando del presente, fuese el que fuere. 
	 Si hay algo que criticar de esta obra es el subtítulo porque no se trata en puridad de 
una teoría sobre vasos comunicantes. Más que una teoría es la descripción de una serie 
de evidencias que intentarían conformar un modelo explicativo que debería ser tenido 
en cuenta para entender mejor lo que fue la Falange de los años 50 y la transición de 
los años 70. Convendría desarrollar más y verificar mejor este modelo hasta llegar a 
condensarlo en una auténtica propuesta teórica. Sabíamos que la Unión del Centro De-
mocrático o la Alianza Popular tenían líderes (Adolfo Suárez, Manuel Fraga) que pro-
cedían del falangismo y que, desde luego, nunca tuvieron una concepción totalitaria 
del Estado. Pero desconocíamos esa vinculación entre líderes o militantes de base de 
las izquierdas. El relato personal propagado por éstos siempre fue el de la lucha contra 
el régimen, el de la clandestinidad o el del paso por la cárcel como mérito supremo de 
su marchamo antifranquista. Una especie de héroes laicos dedicados a una causa pura 
y limpia desde postulados altruistas. A la vista de lo expuesto por Lazo, convendría re-
visar la textura biográfica del antifranquismo con mayor detalle. Muy probablemente 
entenderemos mejor la transición política tras esta revisión.


